INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA

Día del Seminario 2020: «Pastores misioneros»
Monición inicial
Somos convocados hoy, en el marco del Adviento, para celebrar la fiesta de la Inmaculada Concepción de María. Es toda una invitación a dar gracias por lo que ella representa en nuestro caminar creyente. 

Hoy es también el Día del Seminario, con el lema «Pastores misioneros», resaltando el mandato de Jesús a los apóstoles: «Id al mundo entero y proclamad el evangelio a toda la creación». Vocación y misión están unidas. Hemos recibido el Bautismo, somos una misión. Los sacerdotes, en cuanto que participan del sacerdocio de Cristo Cabeza, Pastor, Esposo y Siervo, enviados por Cristo, con los Apóstoles, son esencialmente misioneros dentro de una Iglesia toda ella misionera.

Somos responsables de las vocaciones sacerdotales y debemos cuidar de este don de Dios para su Iglesia, porque es un bien para su vida y misión. Por eso tenemos que custodiar este don, estimarlo y amarlo. Todo el Pueblo de Dios debe orar y trabajar por las vocaciones sacerdotales porque la Iglesia y el mundo tienen absoluta necesidad de ellos. Pidamos al Señor que nos bendiga con abundantes vocaciones sacerdotales para servir a las comunidades y presidirlas en nombre de Jesucristo.

Puestos de pie y unidos en el canto, iniciamos la celebración.

Canto de entrada
Saludo del presidente
La gracia y el amor de nuestro Señor Jesucristo, el Hijo de María, estén con todos vosotros.

Acto penitencial
Nos preparamos para celebrar la eucaristía pidiendo al Señor que nos perdone. 

Tú que siempre estás dispuesto a la misericordia y el perdón: Señor, ten piedad. 

Tú que cumples siempre tus promesas: Cristo, ten piedad.  

Tú que eres el cumplimiento de todas las esperanzas: Señor, ten piedad. 

Monición a las lecturas
La primera lectura nos anuncia que, desde los orígenes, el pecado atraviesa toda la historia del ser humano; pero también la promesa y la realización de la salvación. 

El apóstol san Pablo comienza su carta a los Efesios con un himno de bendición. Es una síntesis de todo el plan salvífico de Dios. 

Oración universal
En unión con María, confiando en la Palabra salvadora de Dios, oremos.

   Que los miembros de la Iglesia sepamos mostrar y hacer creíble el Evangelio en las nuevas realidades humanas y sociales. Roguemos al Señor. 

  Que los seminaristas sean discípulos permanentes y un día verdaderos pastores misioneros. Roguemos al Señor. 

   Que cuantos trabajan en la formación de los seminaristas y en la Pastoral Vocacional, acompañen, a quienes se preguntan por su vocación, a saber discernir los signos de las llamadas de Dios a trabajar en su mies. Roguemos al Señor.  

  Que quienes sufren por la pandemia y sus consecuencias en la salud, la pérdida del empleo y en todos los campos, encuentren comprensión y la ayuda efectiva que necesitan para sus dificultades. Roguemos al Señor. 

   Que quienes nos hemos reunido aquí sintamos que María, la Virgen, que esperó con amor el nacimiento de su Hijo, nos ayuda a preparar también nosotros su venida en la próxima Navidad. Roguemos al Señor. 

Escucha, Padre, nuestra oración que te presentamos en esta fiesta de la Madre de tu Hijo. Tú que eres el dueño de la mies, manda obreros a tu mies. Por Jesucristo nuestro Señor.

Motivación a la colecta

La colecta de hoy estará destinada a nuestro Seminario Diocesano con el fin de que pueda cumplir con su tarea de formar a los futuros presbíteros y acompañar en la Pastoral Vocacional a quienes se plantean su vocación al presbiterado. Gracias por vuestra generosidad.

En el silencio de la comunión: Oración por las vocaciones

Padre de misericordia, que has entregado a tu Hijo por nuestra salvación y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu, concédenos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres, que sean fuentes de vida fraterna y que despierten entre los jóvenes el deseo de consagrarse a Ti y a la evangelización. 

Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración. Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones de modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso. 

Que María, Madre y educadora de Jesús, interceda por cada una de las comunidades cristianas, para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo, sean fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios.

Despedida del presidente (después de la bendición)
Que esta celebración nos llene de esperanza para seguir caminando en este Adviento y convertirnos, como María, en testigos fieles del amor de Dios. ¡Feliz fiesta! Podéis ir en paz.

